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Las mejores instituciones de nada sirven, si se 

quedan peritas en el papel y xisten solo para 
perpetuar en ridiculo á la nación :i¿ue será,

Ímes, del pais en donde el abuso se sobrepone á
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neta ^ue ha mediado éntre' la ligación 

extraordinaria de México, y  tl departamento de estado 
de los Estados-Unidos, sobre el pato del Sabina por 
las tropas que mandaba el géntral Gainesj >b
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N..XV1H. ,
Nula del Sr. Gorostiea ai departamento do estado, fecha

á 4 de agoeto dt 1#3<}»...... . . •
*

El infrascripto, enviado *xtráordi<iario> y ministro 
plenipotenciario de la república mexicana, qu^da ente*_ 
rado por la nota . qué e} honorable Sr, A. Dickins, se* 
cretario de estado interino de' estos Estado»»UniJos, 
le ha hecho el honqr de d ir i^ le  em1.« del corriente, 
de que el contenidp’de la suya «Jet'29 de julio- último, 
iba á ser sometido á la resolución»del presidente. El 
infrascripto espera*pues, Con ansiedad esta resolución, 
estando como está cadaansfante que pasa, mas penetra­
do de su grave importanciafai í comód»  U-trase#ndon- 
cia que podrá y deberá tener la mbm^ en fus conse-

Í:uencias inmediatas respecto •?/ ppü'CPÍr dp la« i*.* 
aciones entre los dos países y al. de sus intereses mas 

caros.
Es en efecto sumamente de tamcpfor, que las espli* 

caciones dadas de 6rdeh del pr&?<féttté sobre di |>osi- 
ble movimiento del general Guiñes h tüta Nacogdo- 
ches, no hayan podido ser de tal naturaleza, que el go­
bierno del infrascripto, sin faltarse á sí mismo, ni sa­
crificar los derechos ¿.interese* dpi, pueblo que admi­
nistra, hubiera podido reconciliarse,comlftiidea.de se­
mejante contingencia. El gobierno,del infrascripto se 
hubiera congratulado por ello 1 le par. ddt que mss| 
que nada ha procurado por cierto con mas ahinco desi 
de que se suscitaron por desgracia las turbulencias de 
Tejas, como el evitar por su parte cualquier motivé 
plausible, de queja 6 disgusto entre lo*Estados Unido* 
y México. La misión misma con que Jionróal infrascrip­
to, misión toda de amistad y confianza, lo demostraría 
por sisóla, á no haber ademas tantas otras pruebas.¿Pe­
ro cómo podía el gobierno del infrascripto, por mucha 
confianza que tenga en las sanas intenciones del go­
bierno americano, y cunqdo este autorizaba á un gene» 
ral suyo para ocupar militarmente y ; á su antojo, una 
parte d e tte n  ¡torio de México, sin anuencia, ni*con^uln 
tu prévia, siquiera de México,sin otra escusa que lado 
la propia conveniencia? ¿cómo podía su gobierno* repi- * 
te el infrascripto, considerar d e n tro  modo esta autori­
zación, que como uiv amago de invasión» que comoOn 
permiso ad fibituna para violar su te^riteriQÍ^^Eniqu^ 
principio de derecho público se 6scudab*»íM*io, Mane** 
jante medida? ¿finqué tratado? |E n  eLdalím»tei por ven­
tura? Pero óbvio era que hasta que se pudiera diar cum* 
pTimiento ásu art. 3 ,?e tenia ppi; ambas partes que maotc-
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nef'el sfatu ¿E« cf art. 33 del tratado de amistad y 
comercio? Pero la obligación que allí contratan los dos 
góbiétrids nr es riipuédé ser 6tra,que la de impedir sobre 
sirjM¡jftf¿‘tetténo que sus respectivos indios hostilicen #4 
territorio amigo. Üe lo contrarioec hubieran dado la fa* 
chitad dé'W adirse mutuamente, so pretcstu de ancor* 
rérse. Estipulación por cierto, que tendria el mérito d% 
la'novedad. Estipulación también que darin el dia dé 
matlRhá al* primer' géneral mexicano que llegara al 
Sátjirta’,'!* facdltad de tomar posición en Natchitoches, 
o ’m:ts acá, para escarmentar desde allí á las tribus de 
indios quFvMornn ni otro lado del Missiááippíj que pu* 
dieríid manifestar h  intención de pasar á México. jLo 
cbíAerttirla entónces el* gobierno de los Estados-Unidos? 
¥  ai ¿I gobierno del infrascripto consideraba ya de es­
te modo la cuestión,» cuando se trataba solo de un ha­
chó hipotético, tpie se creía no llegaría á suceder, ¿có­
mo podrá juzgar ahora fcHé mismo hecho, si por des- 
gVacib se llega á consumar, no obstante bu repugnan­
cia' manifiesta, sus reclamaciones reiteradas, sus pro­
testas ánticipddas? De ahí, que el gobierno del infras­
cripto nt> sé haya podido todavía persuadir de la posi- 
bifidad' de tai hipótesis, no solo porque cié conocer la 
equidad del gobierno de los Estados-Uniilo. ; cóma el 
infrascripto tuvo ya el honor de manifestarlo al Sr. 
Dirkins en su mencionada nota del 28 último.
~ En cuanto á las alimones que el Sr. Dirkins ha creí­

do entrever en la misma nota del infrascripto sobre la 
cbtidUcta observada en catas transacíones por el gene* 
ral Gaines, el infrascripto sentiría sobre manéra que 

.alguna de ellas diese lugar á pensar que el infrascripto 
desconocía todo el valor del carácter, conocimientos 
y servicios del general. Na la menos que eso. Lo úni­
co que el infrascripto ha querido indicar con sti fran­
queza genial, ha sido que el Sr. G.iinos estaba obrando, 
quizá sin saberlo, bajo la influencia do los amigos de 
Tejas y de los téjanos mismos; que se estaba á cada 
paso sorprendiendo su bwna f l .  Y el infrascripto pa­
ra avanzar esta proposición, no ha contado solo con su 
propio juicio ni con sus propias óbsenaciones y dato?; 
porque por lo que respecta .á las ocurrencias de abril 
y mayo, no lia hecho sino reproducir las mismas ideas 
que sobre el asunto tenia entonces el gobernador de 
la Luis¡aivit segun se puede ver en el despacho oficial 
d i Sr Macomb al secretario do la guerra de 25 de 
abril, que inserta el Globo de 16 de mayo; y porque 
por lo que respecta á lo que pasaba en junio y julio, 
el infrascripto sabe á ciencia cierta, y entre otras co ­
sas, que el general Rusk. ha sido el que ha informado 
al general Gaines sobre los supuestos movimientos de 
los comanche». El infrascripta supone también que 
el gefe militar que avisó al mismo general los dos ase­
sinatos de Navazota, no podía menos de pertenecer al
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gKaBKXHL* . HEl infrascripto aprovecha, &c —(Firmado).— M. 
E . de Gorostiza.—Honorable 5r. Asbury Dickins, &e.,

&c. ^  . ~~ 1

* S>n tu»«x*ria?
vo^AriU&% comíante,

y esto me envaneciera como amante.
Sí, adorada Felisa, .

COM UNICADOS.
pues á ello me autoriza

L.%̂ -, wwwpr i ■
Sres. editores.—Confieso á vds. quejo era uno de 
i muchos que creyeron que la derrota de D. Mariano >u.

que se nao» ioo ó disfrutarlos áf los Estados - Unidos,' '4'' í 
Pero ¿cómo no nos habíamos de persuadir que así ha­
bía sucedido, cuando sabíamos que fe flor def Tjército 
se les había pasado á los sres. Arista y Durán, y que 
el Sr. Santa-Anna no mandaba sino reclutas y cívicos?
Ek público no supo entone es loa

el amor con que me has favorecido: 
amor por nuestra dicha prolongado, 
y siempre con ternura suspirado.

¿Podré acaso no amarte 
ai estóa dotada de virtud copella?

cuando solo al mirarte, 
•queda en mi corazón tu imágen bella, 
calmando con Cu gracia encantador?, 
ese volcan de amor que lo devora.

Te' beldad echicera, 
beldad que apíecia tanto el alma roía, 

¿crees, Felipa, pudiera

dos, la monstruosidad de que dos^geoeraie?) mandaran
I uno al otro, ni todosá la vez sin subordinación del 

lot sucesos que debían causar la ruina de Arista y su 
compañero* como efcctiv^feiit^fe9aaiiM:unw sin, pom
dpr sqr otra cosa. ^••*1 ski ' ffVWíli

i*  3

t 6fL.}  después que eo esto» djaf.bc leído el m*rtt
nifit-sto de dicho O. Mariano Arista, en que se demu es* 
tran sin dejar duda aquellos desgraciados acoutecim 
!qieutaavc*toy**uteratneiite persuadido que, Antfe np- 
vJudió I? victoria al gpuenti. Santa-Anua, y que «l-. 
derrota fue piecisa copsecueacia de que mandando dos,; 
discrepaban *»>, n p in iu ^  y lo |t|U»,CQflfflr»
vfcma, de lo que siguió qu? Darán se fergwa icoqjiov 
di laca|)?lleiía que mandaba, dejando á Alista, ep fe,, 
pelaza.

Ha demostrado ql citado con documentos ha^ 
ble* su manejo puro y desinteresado, resp^ct,o <fe fes 
chddales quq colectó; llegando á Unto su delicadeza* 
que habiendo podido dispouer á, su favor del dinero

i\v*m

arce

Muerte horrorosa me daría primera? 
que olvidar hl pbjeto 4 quien venero.

No soy tan insensato .
* que mérito no déá tus peí fcceictaes?^ " 

y4 sena un mentecato . 
si al t'Tte, no rindiera adorttoiestosv fe 
de vidas solanenie ida hermosura. \ < j
con que te difeiugyió&a^?-natura. 

Mi'canByso peí ho
cuando contendía ^>/á amor tan puro,

• » - «fetite wti-fech» »« \ y .
fausto el «ofnton, bien cni<»,fb juro: ,
^Ooel angosto espacio donde tnnravrrr-r

qijc habia eu.su fes^reiía al tiempo de rendirse, ,hizo 
ntrentrega de ó» al vencedor: ¿dónde se encuentran mu­

chos hombres tan desintetesados como Anata/. yo»

•o)» no cesa de elogiar al bien»que adora* rr-’q
— . A i»(l t  .Siempre^*» veofefeiveJon *1-to < ’ m 
'M.btr. xon semblarte laoefteoy aniaioscv frb GiiTiíns 

'ios íê b **. ímas si Se viera esquiva o cíf-‘í>i‘ rrf 1̂ 
podría mamle-tarme yo qnejt so,

.« jama» <nj caro* bie»>: « ami tu* W 'é-sdf
serian el belferaucanto.de eñe *<̂ osí p Uní

ÓQOs /hO. 1 i

m

•i

fuera é , reimprimiría el citado pianifiestQ en suple 
mentó* de algunos de los periódicos; para que así lle­
gase á noticia de todos; pues np hay muchos que quie-

mmémm m m mA* ' I  <!' ■‘ - -
•— '* - ..

njn gastar dos pesos que val? el cusuierno, por impo­
nerse de cosas que solo interesan

t L  M o a t t c J lT O - M h X iC A Í ln .
------ ------------ ----- ^  ------- -
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mise uo vusaa que auiy muit^dii á SU autor: de r&te IflOCni' í*T> \Mi;«n’r.¡iiiif »« 1
modo recobraría la confianza de sus conciudadanos, ¡4??nclu¡l* el urtuififa comentad^én Ml nfoKra atde*ion.
cómo ba sucedido con su servidor de vd¿., ares, edito- gupfemo gobierno no le vimos; pero ere: mos c\ii¿

WTTmTTfnrr !TM ífíp0’

rw, que habiendo »ido,pro.cnto de re.uiU. de lo» »u- „ tona y ttmbl.iwlo en tu gabiructt-, como eh¿
ce^o* radicado», no ob»Unte que no me u.etí eu ello»*, natllral 4 praeccw de Ün pueblo alborotado por «Ina 
no debía estar inujr satisfecho de au desenlace: abura, fc «*<*», agresora de la» propiedade» y protectora <fc
sí lo está el de los cien ojos.-rdrgos.

u h a s .
.j  ,f Felisa idolatmdatv»n ! X
amor me inspira tu beldadinprcrio«a,

y en mi pecho gravada i.vun’
la ancontrarés por siempre, como diosa.i* i:

LUiífl^Z t as

piedades
ja codicia de lo? monederos falsos.—^

. a l Sr. Corro consultaba providencias tan imprudentes 
y temerarias, que solo podían servir1 p.Yra realizar la r 
catástrofe que se quería evitar, y pór eso no se le nri- 
«nitierOU»— El soberano congresoregentradar se hallar 
ba en «es,on cuando comenzó fe bulla, qúl* ello? han

de este amor quq fes indomado el • pecho mio’a 
por el quo gimo, lloro y disvario, i ^<Y cr •' > i

1̂4,: A mis húmedos ojosa v i i t ir.^n^v*? m 
por do quiera tu imágen se presenta 

risueña.. . .  y.sin enojos,

fworoQSkáo tanta* vece*; pero se disolvió con el sus 
fe,« y parece que* no qnisro tüuHirse1 cuando mas

ge necesitaba de sh trb iduni y; f*tri> i,,n. La autoridad*
|fe con much'i actividad. Todos vi~

y con la gallardía que siempre ostenta,
íi * •

* -D L« .
k¡ P P

W£>- f)M> i—  y '¿ W 1. '

lena de aquel verdor Un juvenil, 
que envidia le causara al misino abril.
.j¿ n Mitiga la tristura ir d, 

que fíente mi alma cuando no te vió,
, c ,r . la amorosa ternura* 
con que escribes tu carta, en ella leo: 
epifte como siempre todavía > i > u  f 
ese fuego de amor en tu alma pía. 
t dAÍAiit.i ¿Aun me amas, caro bien?
¿Ocupo pura colmo

• n  borrarlo

A *'

política se manejó I 
mos trabajar'al Sr. Vteyra ihfirtigabrk^énte y la 
•encía de ánimo con1 q\ie »e e^jiuso al peligro. Pero 
no le aprobamos que se pású sc á argumentar con los 
peticiona no» en nfedie de ma- dr trescientos amotina­
dos; porqueras consecuencias piidiéron ser muy gra-í 
néa. b¿ el pueblo es loco, jcuidado con él! y s» está 
cuerdo (temedle mes) Tampoco convenimos con S» E. 
en todo 16 de su proclama y bando; publicados en ésas 
angustiadas circunstancias. Otro di a fiindarémos nues­
tro disenso.,— Sobre la autoridad militar, 6 gefe de la 
plaza, no sabemos qué decir de su manejo, por estar

mas, caí o bien? , impartida en dos personas con igual* s facultad?t, y
de mi gloria . con solo la distinción de* tei4 la tina t > y  2.«1a otra.
loql<<fe*dé* L a tal autondad va á quedar eu la historia como un

m '
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fenómeno w>eMnpre«»¡íbl« y oidíeuto, com» \tm  Seto*, 
•por «a fepfcrtfciWi ó multiplicación en persona 9. moral- 
ment^iguHlc&.no obstante de «erí»rt«fuella iníWúiibl* 
#Hnd«1egHblft, #iil «odM- lt» acción d* to#.»,yuné también 
é  indivisa ia*phi£a[tfe su objete y Jurisdicción.-¿¿Uno 
¿ e é ito i  dos comandantes genéralos es el Sr. % m nov  
Coronel ¿tir.< gimiento de iguala y general graduado, 
de cuyo mando’está séparndo'ptra obtener el «rey as- 
tralla de la plazas¿Slrfémbargo de lo expuesto, po- 
fiemo# - afsegiiVa C que- omboñc  omonda nt es generales 
esthHééén chufeta otéd-en el servicio <y* pronto ¿ca-* 
da uno d hafééf ó mandar lo que el otro* no »fi 
cefizáéej Kvtahun po# supuesto de Campana y do 
acabatto coa tudas sus prendas militares* menos et 
émibreno que era WánCo y jarano, esto es, republicano, 

'ie fisto que ho debemos perder de vista.— Dicen 
\é en Phaweíá los militares se visten de rigorosa galo 

f dra qoe se destinan al servicio de mayor peligro, 
AqifPé* toda lo contralto. ¡Qué bien casa el sombre- 
fOLcliarro con los bordados, charreteras, casaca, bota 
Vierte (es muy poco usada), montura &c, &t. y mucho 
mas luce entre filas rigorosamente uniformadas! ¿Dón 
de está la observancia de la ordenanza en esta parte? 
|  Dónde 1» de repelidas órdenes sobre la materia? No1 
lo sabemos; pero sí que todo se hace á discreción repCK1 
blicana.— La tropo se condujo con la, subordinación 
serenidad y bizarría quede es característica, no obstan­
te el curto número* de la.guarnición.—Sé servicie se 
fimitd á dar patrullas por toda la ciudad; y destaca' 
mentas ó paradas en las esquinas del palacio. * Unas y> 
otras corrieron grí»n peligro por su poca fuerza, impo- 
sibil tfitfá de reforzarías, Ó1 de concentrarse en un oá»tP

tedios ludo» los din; porqué es o s  cousiste Ib ciencia 
gubernativa, fteptoLítica, la moral el patrietismo y le 
huena ventuoa de algunos. JMasesto «a por el anverso 
de 4a m edalla*: Véamosk por el tevet»e.«-Par» pre­
miar á k  t r o p a . . .. Diga el Sr. ministro: para contm - 
per á la trapa, eiueftándda é encarecer tus servicios, 
y á que é4oa bága de poro ruego y encarto* 6 los veo-

ñ r f lMcesitaria. 
Pero dejemos alto. ¿Cuánto de ted ió  do présñKntih 
tropa? Nada; porque de la limosna que mandó colec­
tar el secretario de hacienda, te destinaría cuando mas 
una peseta por pisan; y ni esta recibieron los cuerpos, 
ni puede M maree premio sino moldo dé )• providen­
cia en caso que la bu hiera ir recibido, después de no 
ha bése les dado en macho ti*mposr- Sabemos que de 
M>00 pesos que dio pava dicha limosna uno de ios 
agiotistas qué mas sangre le han chupado á la nación, 
solo 700 pesos prorrateó á las tropas esa infernal co- 
misaría,quedándose en ella et resto, para quienes Dios 
•abe.-^De esos 700 pesos se dieron 100 ñor premio 
de que sé han dejado matar de hambre, al 2.° activo 
de Méjico y estas 100 peso» se dieron inmediatamen­
te al panadero y carnicero en abono de lo mucho que 
ese cuerpo lea adeuda y por cuya»vaaéa ya no quería 
fiarle mas su pan y carne. ¡Buen presidente y buenos 
ministros, que tan bien cuidan, de la tropa y tan gene* 
rooamente* fa premian con lo igOno! Pero sigamos el 
érden de lo» mas notables sucesos después de la boru* 
ea del sábado.

No obstante de que la rebaja de las cuartillas á la 
mitad de su* valor, fué lo que predispuso los ánimos é

arpotádb1. De hifiñSYaTqne si la revolución hubiera tenida 
otro carácter massério; no habría quedado una, Méxi-T 
cd hubiera acabado y hasta el justo se va á* ver ó Dios.*
• ’Con t»*n sencillo modo la-capital: recobró muy luego 

stl tranquilidad, quedando solo los tem or»m uy funda1 
des de que el congreso y gobierno nos vuelvan á 'H*oui 
ti* en otfrar de la que quizá no saldrémos como de la* 
que acaba dé pa^ur.: Muchísimo» son de pptohurque' 
renunciase D. Justo Corrodclaipresidencia y nosotros 
nofe inclinamos ó creer que seria Ju mejor; porque-ya ; 
itos fastidia hasta el nombre de revolución; yol del Sr* 
ffj Jdstó (íb tto  se ha hecho ya de terror^ copio pre­
sagio de ineptitud ó • debilidad que tantosq males, h» a  
dcasionado á la república.
*LA consecuencia de haberse sofocado los amagos del' 

pueblo, ePsupremu gobierno mandó dar, con U torpé^. 
Ti que lé es característica, sueldo doble á la tropa, ú 
c%yo efecto el ministro dé hacienda pidió limosnai»*- 
Ikntaria, por medio de una eiroblar á todo» los comer-* 
draides, alegando como de rigorosa justici*,que ®e de­
bía prem iará la tropa por sus importante» i servicio» 
eb ese día; quiere decir en término» mas ciaros; por­
que embarazó el saqueo que debió ser consecuthoiq; 
dW motín que el congreso y gobierno provocaron. 
Gracias por tanto favor, dicen Ibs comerciante». Pe­
ro, Sr. secretario (decimos nosotros), ¿cuál es la obJL-*_ 
gacion d d  gobierno y por qué #e le paga? i ¿No es la 
de conservar la tranquilidad pública y afianzar la se­
guridad dé Iba propiedades? Indudablemente. Y por! 
d  mismo objeto ¿no ha arruinado entera mentí al c o i 
rrtetcio y la industria con- enorme» contribuciones y 
g&velas de cuya aplicación nadie sabe; pero sí que de 
ellas1 dará cuenta* á aquel Juez i eterno que ninguno i 
puede burlar? Es innegable. ¿La tropa uo e n tu ra -  
bien'pera esto, y no esrverdadique la nación mantiene' 
al .soldado ocho ó diez anos para que la sirvan un dia? 
Sf: ¡luego é  qué viéne ese mérito* yvesa recomendación 
de la tropa, cuando ella bastantemente se ha necó-: 
mendado por sí sola conr sua servicios, valor, fidelidad 
ybdboTtlióééion en estos diasmn que el gobierno de 
arúderdo don e l  congreso supon conciliar la ira con la> 
amafrgtjtrnt ¿A qué viene? Nosotros k> dirémo»: é  re- 
eogtr dinero, para lo cual se quisiera hubiese mil pre-

0 %STt<

revolución, y la sola noticia que cou siniestros fi­
nes se esparció, de que las misma» cuartillas iban á va­
ler pilón, abordó al pueblo á la revolución el  sábado 
último; el Earoo. ayuntamiento fijó avisos en Tas esquí- 
na* m lineando^que iba á‘ representar al congreso, pi­
diéndole é nombre del pueblo poni remedio de sos r.e- 
cesidades lo mismo que lo había exasperado, y predis­
puesto á la rebelión, porque le aumentaba sus uecesi- 
dadt s, que era la reducción de les CugfitiUa» á pilón. 
Tan imprudente y peligroso recurso, anunciado por 
aviso» que se fijaron en las esquí ñas, llamó justamente 
la atención de) Sr. gobernador quien mandó en el so­
te que se quitaran eso» aviso», y no te fijaran otro» ni 
de corpnrauonf s ai de particulares sin su conocimien­
to, y permiso.—-Estrenó también S. E. que salvando su 
conducto, hubiera he* ho el ayuntamiento el mencio­
nado ocurso á la» cámaras; par tal motivo fueron mul­
tado» loé capitulares que emitieron su voto en favo# 
del oetivso, y esto ha ocasionado ( ootestaciones muy 
acaloradas entre el Exmo. Sr. gobernador, Sr. prefec­
to: y ¡Exftno. ayuntamiento,, quien ha formalizado su 
acusación contra el primero ante la suprema corte de 
jusfioia**—El domingo eu Ih noche se dijo con muiha 
generalidad, que la guarnición de esta capital se iba h

Crommciar por la remoción del Sr. Corro; pero no hu 
o nadarla  tranquilidad pública p m e e  inalterable; 

aunque en nuestro concepto avgüio luUt in herba% y 
esta misma guarnición ha tiatiquilizado el ánimo del 
gobierno con un manifiesto que han dado al público, 
en el que han asegurado que no pensaron en tal pro­
nunciamiento y sí aseguran también todo lodtmot de ft- 
tilo, como observancia de las leyes, inclusa la que no» 
ha dado el suatillo del sábado &c. y está firmado por el 
Exmo. Sr. comandante genera) y demas sres. gefes y ofi^ 
cíale» de la guarnición.— Nosotros apreciamos que no 
hubiese tal pronunciamiento1, porque detestamos las re­
voluciones, aunque las hicieran San Justo y Pastor, y 
en consecuencia las vías de hecho, que son siempre el 
semillero’ de ella». Debemos contentarnos con pedir 
en fuerza de razones y encomendar el éxito á la con­
ciencia de aquel magistrado á quien se le advierten lo» 
males, suyo» 6 ágenos, •pan que facilite su remedio. Si 
se ensordece ú obra peor* allá se las haya. La exe- 
crucion cubrirá su nombre y en «I reino de la-verdad



'7 'v * -
ON verémos; aunque le digan lo contrario-loa padres 
del congreso, que «aben de todo, hasta convertir *1 
pecador y hacer prevaricar al juato.-^Lunea.-i-Se ha 
é k b o q u e e n  este día el bf. Corro renunció la preai- 

r  éenek ; y que habiendo úl^congreso consignado au so- 
licitud á la comisioityesía presentó ídictámell^onattlf- 
tando no habió lugar ála denuncia de S. £. -̂*>81 votos 
•dice!) que hubo en*pro del dictámen y 4. en contra.-— 
4)esde el- nr)o?imiento del sábado loa tatitas de la pá*- 
tria y autores deesa ley nula p o ranticonstitucioml (la 
de 8 del corriente),* á solas se comen su pato^aui duda 
que ne tienen públicas las sesiones por vergüenza; ¿pCe 

t  ro no pudieran^presentarse con un velo que lea cubiie- 
ra el rostro? ¿Ó será por temor? Pues entónces ¿en 
dónde pueden estar seguros de que no Jos aSuste sú 
conciencia, que es el inseparable torcedor de loa -que 
no cumplen con sus deberes y hacen daflo á su próji­
mo? Abran, abran sus sesiones y descansen 0 0 1a in­
dulgencia pública, como lo ha hecho el gobierna* i;*Ya 
vds. saben, srei, diputados, que desde el pnuter con­
grego nacional, los errores de los representantes apos­
taron 3D pesos por cada uno de ellos con el sufrimien­
to de sus comitentes, ¿Y quien ba ganado},) Los con­
gresos. Pues bieuicomo no falte la regla, así ba de ser 
siempre.

¡ >■ j ■* ■ » I i* I *i?*n faoií mmíhi
Deseosos de concluir nuestro desaliñado artículo, 

que solo escribimos por consignar algunos punto* á Ja 
historia de nuestros .congresos y gobiernos, dirémos co­
mo adición á él, que del mal servicio de algunos mili- 
tarerfarTPntdo^^4e naeion m »i rh n n quc dé la aso-^ 
nada misma del sábado último; y en prueba do ello 
tenemos el acontecimiento dé la tienda del rSr. Cle­
mente, y su inmediata, num. 1 del portal dé Mercado* 
res, que fueron apedreadas como otras, po r los viudas 
danos de la uña con el santo fin {piadosamente juagan* 
do) de abrirlas y •aqoearla»,yqssto á presencia del ca­
pitán D, José Barron del escuadrón del comercio,» 
que se presentó allí con su patrulla, mas bien pan 
ra autorizar el desórden que para reprimirlo; pues 
se vió que mientras unos apedreaban las vidrieras 
de las puertas y balcones, otros estaban cumplimetv- 
tando al capitán Barron, prodigándole abrazos* á< sai 

«persona y caballo. * Algunos piensan’ por esa con-; 
docta y por baber sido patriota de la ex-A corda* 
da el ano de 28, que obró en la asonada udel: sá~ 
bado, como se nos ha dicho, por cokssion con loa 
amotinados; pero nosotros (salvando k  posibilidad) atri­
buimos su comportamiento á ineptitud; pues habién­
dosele encargado por la plaza buetí trato y prudencia» 
con los alborotados, el sr. Barron creyó deber llevar: 
dirha órden hasta el extremo de dejar saquear las tien­
das y dellogar sus soldados impunemente/—No te com- 
pot lóssí el sr. Rángel, comandante de lanceros de Igua» 
la y noblemente valeroso; pues habiéndose presentado 
en el motin que no contuvo el sr. Barron, lo deshizo 
con solo habeiies intimado su resolución militar,sienrvl 
pie que no se redujesen al órden; y en consecuencia 
aolo quedó el daño hecho de haber reducido á arenas . 
los cristitales de las puertas. - Mas ahora preguntamos: 
¿Cuánto costará al erario nacional ese «perjuicio? ■: Si 
no se les paga á sus dueños lo que ellos quieran, nos: 
amenazarán con su escuadra? ¿Quedará desatendida 
h< inéptitud, malicia, 6 cobardía del sr. Barron? ¿Y.en*i 
tónces á donde irémos á parar con oficiales que cuan- 

*t dv se les destina á un servicio de gravedad, hacen! el 
mal que se procura evitar? * »4t*> - i nj U):** ¿id <{

mente manda, se manejó muy bien en a>*djo del;pev 
iigro el dia de la asonada; y de esta ha sacado la na* 
aíon favorables lecciones sobre su espíritu público; 
pues,de la grita que levantaron mediar,docenal de la* 
dronea cuando mas, podemos asegurar que los mueras 

-¿^congreso y gobierno, fueron lor, únicos que teman 
) .uniformidad en los deseos del: público; y ya se 
de que con esto se pedia la remoción de esos poderes; 
pero eso de fuera ingleses, fueca españoles, fueron pro. 
ptíciciones que solo se escucharon en uno que otro 
bandido, sugeridas acaso por algún perverso extrange- 
ro, de aquellos que no están bien con los ingleses 
por k  juiciosa y circunspecto conducta que han ob­
servado con los mexicanos, ni con los españoles c< n. 
tra quienes siempre han sembrado la zizanu, y contra 
quienes quisieran volver ó introducir la discordia j a- 
ra evitar el reconocimiento de nuestra independencia 
por la España. Mas así los inglese# como los espano- 
íes, deben estár seguros de que la parte sensata de la 
nación, conservará con ellos la armonía que deman­
dan la justicia y la saludable política del órden social» 
No hay que hacer caso de iéperoa atrabancados que 
regularmente hablan sin saber io que profieren ó se 
le*,aconseja, como uno que gritó: no quertmos tratados 
con si Papa., Basta lo dkbo pqra,conocer que la nece­
dad no es peregrina en los movimientos populares.

'm' i#il *' • ; L" 1 ¿ .fl V Lt i.n.'i,. -
f Se nog.t escribe de¡,,Tnmpico lo siguiente*—,yí,aa 
consecuencias del cobre irán saliendo poco á poco; así 
como de n>il actos del gobierno. Se corre aquí el ru­
mor de, que la Francia vá á hacernos varias reclama* 
ciouea por^Téjacjunes que sufre, al com errio^conag* 
cuencia de Varios actos arbit»aiios del gobierno, con*, 
tra quien se ha quejado; no carece de principio esta, 
especie; aunque no hay bastante fundamento para re­
clamaciones serias; pues los motivos que pueda haber, 
soaolknabies por los cónsules, ,&c.; pero loque se 
busca son pretextos por nuestros enemigos para des­
conceptuarnos, y como poco cuida el gobierno de es* 
to, Jo conseguirán y lograrán nuestra ruma.
! ,i6e ba formado aquí un laberinto per el nuevo em- 

prestito del gobierno, que ponen en el cielo estos co­
merciantes sus quejas: en efecto, se les ha jugado una 
soletina que pi un judío: acaba el gobierno de dariqs li­
bramientos, para esta aduana por mas de seiscientos * 
mil pesos, y apenas llegaban á presentarlos, cuando 
vino la orden de la suspensión de esos pagos, pira hi­
potecar los productos de la aduana al nuevo contra­
tista ó prestamista, y se han quedado estos con su pa- 
peí y sin dinero, no siendo esto lo peor; sino que han 
dado órden á Orleans, &c., para que no vengan sus ef- 
pediciones, por no pagar, como se les qniere exigir, en 
dinero; están chillando y maldiciendo al gobierno,-de 
au mala fé, &c., y no háy mas remedio que callar,por­
que tienen razón.”

Esta es upa de las causas porque no tiene recurso*, 
el gobierno*» •* n¡ los teudrá. TT^TT ~
-tldo 30

t t - . t r  • ■ r  ^  . t t  -  • A t  i  |  ,  -  j .

El comandante de Zapadores teniente coronel D. 
Joaé María Ricoy. por sí y por tus oficiales y tropa, 
ha manifestado al Exdno Sr. comandante general,.y 
esta mayoría, lo anuente que su cuerpo se halla coq l¡op 
sentimiento»’¿deJos demás gefes de la guarnición, es- 
presados en k  junta de anoche por medio de Ja mani­
festación dada hoy al público,,)' §• E- «I Sr. comandan-* 
te general me ordena lo haga saher así en la orden ¿q-i 
neral para la satisfacioa del mencionado cuerpo de j 
Zapadores.
nááexico, marzo 14 de 1887.— Mariano di yilla-U r*

rutia. xH US -*)! ■.>« ' / i ..fj í. *31. ,) ) fí,qOll t.¡
bibiiabñ

n> t(0!
Equivocadamente- sé nos informó que el oficial que > 

iharchó con la tropa del Comercio para la publtcábion 
del bando del 8 del corriente, era ayudante «de ¡Plaza» 
y arrestado en ese cuerpo; pero deapuet hemos sabido 
positivamente, que aunque es veterano, está agregado 
al batallen del Comercio, y de consiguiente lo tocó ese . 
servicio.** El Sr. Cortina, con su cuerpo * qoe dignan» 

MEXICO: 1837.-¿Imprenta de Tomás Uribe y

;\ ci ; tw wi (i*i
En el nóm. anterior.en la plana4*. I*, columna, des­

pués dthpárrafo que comienza: Sobado 11. Dice: Aun­
que él comercio éon su ley inicua Leasa: Aunque si
covgrtsm os !r,uj oí ^

Alcalde, puente del Correo Mayor número 6.
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Los editercs dé) Diario del Gobierno, en tus artf- 
. culos del 2 y 3 de lebrero, siguiendo la marcha enga- 
. nos* que han adoptado, presentan al público, con la so­

la idea de desvanecer las fundadas: razones del Cos­
mopolita, respecto de las miserias de este ejército, los 

, cortes de caja que por fin de octubre y noviembre, han 
hecho la comisaría de esta ciudad y la del ejército, en 
que constan las entradas que ha habido en ellas de 

.caudales, lo que se ha ministrado á los cuerpos y el 
•obrante para e(:JL* de 

. reales, 4 granos, dando con esto por satisfechos los 
cuerpos, y manifestando al público que al ejército na­
da se le adeuda.

Ebte relato de imposturas, esta maliciosa Idea qtie~ 
se lleva de engañar, al público y burlarse del sufrimien- 

, lo de este ejército, ha exaltado-estraordinariamente é 
los dignos militares que le componen, cansados de so*

- portar ya la estraordinaria miseria que por espacio de 
un ano sufren, con una resignación que puede servir 
de modelo á los ejércitos del inundo*

Desde el mes de febrero del a no .pasado no ba habi­
do un solo cuerpo que, un mes siquiera, haya recibido 
la tercera parte de su haber, pues en el qua mas se les 
ha dado, solo «e les ba abonado un real por plaza de 
sargento abajo, y los oficiales han pasado todo él, con 
3 6 4 pesos que se les ha prorrateado; en otros ha ha­
bido oficial que ha percibido seis reales, y en muchos 
han visto concluir el mes con la misma hambre que 
lo comenzaron, á exepcion del que ni aun este triste 
consuelo ha tenido; pues después de haber vendido y 
empeñado cuanto tenia para poder subsistir, ha pere­
cido de necesidad.

E i  diciembre det afio pasado se dirigiSal gobierno 
por el general cu gefe, tina noticia de la deuda de los 
cuorppa que asceudia á mas de 500.U00 pesos, y es 
muy regular que siendo esta por fin de noviembre has­
ta la fecha, debe haber subido á mas de 700.000 pesos;

¿y se quiere hacer crér que con 80,000 pesos que se 
lan repartido, de los cuales han sobrado 20.000, y de 
los que también se ha ministrado á todos los cuerpos 

; que 9alieron de México, que no estaban inclusos en 
• aquella deuda, se hayanTremediado las necesidades de 
J a  parte de este ejército, que después de un ano de 

campana no han visto siquiera las clases de que 6e 
compone, una media paga?

Al regimiento de Tampico aparecen datados por la 
comisaría de Matamoros 2.801 pesos, 5 granos, y por 
la del ejército 745 pesos, ! real, 3 grafios, que ambas 

. cantidades hacen la de :3.5lí> pesos, 6 reales, 3 g r a b ­
es de advertir que la primera que cortesponde á la 
parte del cuerpo que estaba en Matamoros, es ácuen­
ta de 43.203 pesos, 4 reales, ’d granos que *e le dqbia

¿ ¿ j *  "■ ■ i . * 'i, ■ ' ' •

hasta noviembre, y por consiguiente es muy claro que 
,[han repartido 5 y medio granos escasos por cada peso 
de la deuda; de modo que al oficial que se le adeuda­
ban 500 pesos, le han tocado 28 pesos, 5 reales, 2 gra­
nos en 8 meses.

Estamos persuadidos que no lo sienten así los ed¡*
toros del Dtario.del gobierno; pues siendo ellos un ór­
gano de éste, preciso es que estén al tanto de porme- 
nores que sería muy difuso estamparlos, supuesto que 

, en la carta circular que S. E. el presidente de la repú­
blica, dirigió á los gefes de los cuerpos, da 6 conocer 
que está bien penetiado el gobierno de las necesidades

3ue.estos sufren, pues ofrece aliviarlas; aunque por 
__esgracia hasta la fecha no se ha hecho mas que au­

gmentarlas. — —---- j---------- ------.-----------
Todos los correos llegan á nuestras m uos los dia­

rios en que vemos estampados los donativos que todas 
las clases de la sociedad hacen generosamente para 
auxiliar al ejercito de Tejas; vemos pues, que estos ha» 
ccn aglomerar gruesas sumas, mas que suficientes para 
tenería bien pagado, si se agrega á ellas los auxilios 
que el gobierno puede reunir; pero al mismo tiempo 
palpamos y sufrimos una hambre espantosa que ya ha 
llegado á ios límites del sufrimiento y que tiene exas­
perados los ánimos.

Que digan ahora los editores del Diario del Gobier­
no en que consiste, que desmientan estas verdades que 
son puramente una sombra de lo que hay en realidad, 
y con datos, con la cspcricncia y con demostraciones 
palpables lis haremos entender, que descaradamente 
eslau entinando la nación.

En suma, la situación que guarda el ejército es tan 
triste, que falta poco para que todos perezcan de mise­
ria: y á los gefes y oficiales que tantos dius de glorie 
han dado á la pátria y que con prodigalidad derramen 
su sangre en el campo de batalla por defender Ja inde* 
pendencia nacional,después de haber consumido cuen­
to tei.iqn, están reducidos é la miserable condición de 
mendigos y mendigos que no encuentran quien les dé, 
después de dos dias de no probar bocado, un medio 
rea! para no concluir con su existencia.

S. E. el general en gefe todos los días pone extraor­
dinarios al gobierno supremo, manifestándole estas ver­
dades; pero siempre quedamos cu el mismo estado: los 
extraordinarios regresan como van, aunque llenos de 

• ofreciinienjos y discursos con que S. fc. el ministro de 
la guerra se persuade amortigua el Lambre, mientras 
por otro lado publica que todas las cotas están allana- 

x das, que el ejército está bien provisto y que la ópera 
. solamente nos falta paia creer que etb»mo? en la capí- 
I tul; {ojalá no uos filiaran los frijoles y las tortillas! pues 

cotí cato nos daríamos por satifecbos, sin echar de mé- 
nos diversiones, supuesto que como soldados estamos 
acostumbrados á los trabajos de la campana que |¡. 
ignora prácticamente.

Que venga pues, S. E. á mandar este floreciente

M ***!

A -

li

: Y

i
1

i >*



ejército: que vengad palpar l ¿ ^ e / * c
convencerá que cada uno de fcs*íquvfc compclK», 
maldice el momento en que filé destinado á ocupar urí 
puesto que no sabe desempeñar: desean cebar sus muy 
jüstoi TéseñTiiinemoa en la persona quilos causa 
con descarada criminalidad se burla / e v- * -  

Maiaa»oros, febrero 23 
ejército, amigos de la verda

ue
ni

■̂ VFV S res.

v Marzo 9 de idem.

golpe Jinancitro qut ha dado el congreso á la moneda 
de cobre con el bando que la reduce á la mitad de tu 
valor nominal, publicado este dia que hará época en 
loaanales mexicanos? No £uede negarse que una mano 
maestra trazó la providencia que si a mas costos tjue 
los de la impresión del balido, se han amortizado al­
gunos.roi|¡one» .qup valen la njitad del cpbrecirculante. 
Con otra ittiial de aqiií á un

8 1

Rfi ya óuedaráen iu li
m

uon otro i^uai de aquí a 
trínsecó précio el metal, y no t  
precio e»» el comercio, ni á los monei 
cerlcs cuenta la continuación de sús fábricas, bien ¿lie. . . » , . /»*»» ' ■ » “u

leros

f jmoria de ios mexicanos en cuairo generaciones. 
Tero ffes. míos, hablando sériamenté: ¿se ha reme­

diado el nfu)? Pienso que no; porque la moneda de 
cóbre seguirá sos progresos, máxime cuando la misma 

* ‘a circulación de la moneda falsa impa— 
ta vaciaba 6 de unos troquelermay ma­te, esto es.

los (1); pues con arreglo á ella toda debe correr:* ya 
Bien podrán loé platerillos ó latoneros rinconeroa va­
ciar sus monedas, cuya. elaboración les tendrá mas 
cuenta que hacér cualquiera otra obra. ¿Podría creer­
se esto si no se viera? Pues así es, y dentro de podo 
tiempo estarán rcpuéátoá los cuatro ó cinco millonés 
do pesós qup d¿be valer la pérdida por la baja de la 
mitad del precio á la moueda de cobre circulante. 
Ella c* imposible que siga en el Comercio á la par de 
la ph ti, ni q i¿ entretanto la de este metal circule. 
La diferencia do precios en los efectos será siem­
pre relativa af de la moneda con qiie se comprarían; y 
cualquiera medí i i del gobierno que se tome eu Con­
tra , será atentatoria de la propiedad individual, garan­
tida por lá ley fundamental.

Supuesto (pie ya ilo se puede deshacer lo hecho, por 
' lo menos debía tomarse la providencia de marcar ‘la 

moneda actual, y derogar el articuló qué consiente én 
circulación la.moueda notoiiamente falsa; pues esta 

1 por hingun -detbeho se debe consentir, ni el gobieruo 
salir garante de ella; poique este es el absurdo mayor 
que puede imaginarse. Permitir su circulación, fes 
aprobar tácitamente su elaboración, y se ataca la pro­
piedad tfel comerciante, obligándole á dar sus efectos 
por una moneda que realmente no vale mas que el va­
lo r de! metal* de que está hecha. Ni se diga que el 
góbiernó garantiza su valor; porque acabamos de Vér 
prácticamente que ño es así, ni aun con la misma que 
él tiene acunada, supuesto que sin indemnización se 
le h^bajádo la mitad del précio.

Quería decir algo sobre el nuevo motivo de reCla-
ro, qué le ofré- 
pero callo por­

tiempo que diga si

hálqu iibcado  hasta ahora en sus conceptos polfti- 
v~eés w  aerador de vds., sres. editores.—  Argot,

Sres. editores de £/^ Jlfojjutlp,— Estnnos bien con 
nuestros vecinos v hermanos, en otro tiempo, según 
-isL-Há-c j3 r  dente Jackson, se propone darnos

teta de Yanqui con su negro; va­
mos que está furioso nuestro tatapadxino, y á la v e r­
dad que debemos extar temblando con" solo el anuncio, 
y cuando sus buques de guerra se presenten en nues-

del fuste y^wn obstáculo sa-

^Q ufdesgracia! ¡Qué vergüenza! Que los janquis 
nos quieran imponer la ley como si fuésemos los creesk. 
Y ya se vé, vendrán árecoger el fruto que sembró Poin- 
sett, quien les ha facilitado el camino; pero no, sres. 
americanos, aun no está muy madura la breva, le (alta 
tiempo, y aunque la casa está en poder de muchachos 
malcriados, llegado el caso, saldrán de los rincones a)* 
gunos muchachos con garrote en mano, á castigar á los 
osados que llamen -á la puerta: cuidado, que hatería  
hay algunos que bánéábido abatir el orgullo estrangero. 

Pero volviendo á nuestra situación, es crítica; pero 
- bo denesperada, y sólb sé requiete ttuena Intención y 

cabeza; Mr. Jackson nos pide satisfacciones de agra­
vios que solo existen en su fantasía, y fea toteado el ft- 

-baño por las ojas;*porque ¡nuestro piadoso gobierno ée 
calló y toleró lo de la goleta Correo,'io*de Teja#, do 
bien que nos tratan aquellos periódicos oficiales ¿c., 

Mlrc., ¿c .; pero bea lo qee/fuere, lo pasado, pasado *y 
—tCT |Wlf que queda; háganse con tiempo los esfuer­

zos que hiñam os á laFffife^erftica: organícese un 
de ejército éapaz de hacer sucumbir á Tejas, de rfeprí-

* mir á los americanos qt#e Viven en nuestro witerídr, 
contra tqda ley ¿y justicia,'y no dejarán de formarnos 
diversiones, y de responder en las costes &*l&t envia­
dos dé Washington,y tferfntfefe ahílas las queteátrsfogan 
querellas de esos caballeros,y rompamos para siempre 
cón vecinos tan molestos y perniciosos; pero cuidado

■ qué sea ejército el que se forme'y no falXtff armadas 
como las que hoy tenemos; un ejércitobieh disciphhn-

* do, bien pagado y de gente1 buena, hace respe tu blé1 á 
una nación en el esterior el interior, sin ‘el Bo

•‘hay nación; dejémonos é e ’hsllal teorías éóó^qúé nos 
hanembahucadolos que tfos desean eflCórltrar iriéqpes; 
y boIo á los mexicanos les ocurre que Una naciorrque 
no está constituida ni reconocida, no tenga ejército res­
petable y solo un millón do. licéncfcidos embrolJorre»; 
mas no han de ser eftos Ibs quenbXh&n dé saclrdcUn 
apuro comó los qtfeitoi aména'zan, sirte soldados y rro- 
mas soldados; pero no como los actuales.

La materia es profunda de* interese# f ‘de Urgcncrn: 
plumas mejor tortadas la ventilarán, Sin ‘esperar natía 
de nuestro legislativo que hnstaUte ocultado se halU 
con asuntos que les importan mas; y yo concluyo re ­
pitiéndome de vds. su atento servidor—-fi/ ftahche.ro»

m K? Tí
Sres. editores de Ei jl/i^wf/o.^Cóhciudadanos 

apreciables: en el numero 9j , tomo 3 q-del acreditado

[1] 2? pkóS', dicen, que es el total de todos costos
sellar 100 ptsos de cobre fino en cuartillas: hoy por su 
consumo ha sAoido mucho su précio* y  quedando redu­
cida dicha cantidad á la mitad por la ley, resulta que 
los monederos utilizarán tn  cada 50 pesos que acuñen, 
$3, ganancia stfiura que les garantiza la misma by\ 
obligando á todos los ciudadanos que reciban sin dis­
tinción de falsas .

la voz. general del cuerpo dOartilleríai tiusotros como 
1 amantes de la sinceridad y acérrimos ¿nútranos del 

mal uso que se hace de la imprenta para satisfacer 
; personalidades, nos consideramos en el casefy obligados 

en obsequio de la verdad y á la véz^queél Sr. Barre­
ra no tenga que sufrir por imputaciones fullas demén- 

hoy por su to en su concepto, también no confunda á su enemigo

[ t ]  En el momento que escribo esto, han citado 6 los 
comerciantes de comestibles á una junta por el goberna­
dor: sin duda se trata de darle otro golpe á la propie­
dad individual, poniendo tasa á los efectos, tolerada solo 
en los gobiernos despóticos. Ya vetémos.



M

iiBon 1<}8 qbe na If) «orno», mawfesUmoi nos consta que 
¿eliMpaapdQ gvf*. ewfer«*o «ute, 4? It e»Tiq-

de Teja*, #© fup uombrad. ^ara esU «wiu>*na,
¡Jr P°r h  wtenw «P pudo lvd»er eludido esta march, 
como se aateníav #.1»o» consta igualmente que no ha 
procurado volver al servicio activo ni menos por coo*

SI¡55SS$StWtó "“*• rj¿¡£ j§
Foresto aconsejamos al Sr. Barrera baga la denun- 

cia «zampe tente del artículo á que noj referí mus, parp

......

fi«e pin ra*qn .
14 agiotaje «S sempiterno!

parece que del averno 
#ahó ese maldito <;«bre 
pues jh todo e1 mundo es pobre 
mirándolo á buena lu#

estamos como el mus9 
aunque la razop nos sobre.

Apie satisfecho dfi ¿puau sea su detractor, exija la satis­
facción que le convenga y á vds. suplicamos, srea. d̂ĵ - 
Sores,*» sirven  4 r  w  jugarAjmUU esprehiou de la irp- 
parcialidad que nos aroma, diMmubmd® la molestia de 
sus a m  it&c&i mus servidores.«—Vario* g*f*h
• í. c i íti t ( | i vjf't*

*í>.i Mareo 15. de 1837,

DECIMA.

•» 4-*J mur

tWW
■> v  r ar. m*,,;í V*íf

7% *

A. í
Srea. editores de El Mosquito.— Muy sres. míos- 

í o r  conducho fidedigno se nos asegura que vendrá de 
diputadas) congreso general por el departamento de 
Tabasco, D- José Francisco Rodríguez (á) Tix; no lo 
dudamos porque hace algunos anos que tiene inquieto 
aquel pueblo, con el objeto de figurar en él, ó fuera 
ríe él á su nombie; no habiéndolo logrado en su pais 
jpnlal, Campeche, porque lo conocen bien sus paisa­
nos; pues no solo le han dado jamás un destino hon­
roso; pero ni lo adnrntep en su seno como partiqulpr. 
«El afio de 34 se fugó de las filas de los disidentes de 
Mérida en acuella época, porque vio á sus camaradas 
perdidos, y regresó á Tabasco, merced á los buenos

• • i i  * « . • a

$e tven unos cadetotqi 
(tan grandes y desgarbados 
que no parecen soldados 
sino en los negros vigotes: 

Son robustos y grana otes; 
perp en cambio hay oficiales 
que todavía los pafiales 
debían tener por chiquitos, 
y «nos y otros soldaditos 
son en ignorancia iguales.

*■« ü ; #•?,
• 3ÉÉLá.:'vF*

.

V.

/bdondilla, 6 ata telena*

sentimientos y honradez del <yecutivo que con honor 
desempueSQji§Í8jnr,(ses aquel destino, manifestando in- 
¿lignacion contra los merjdanpst: pofqüe_d\j 
.prometieron, después de haberlo hecho teni<

Sigue con paso valiente 
y qon mira nada sana 
el dos del Independiente, . 
queriendo atraerse á Santa-Anna, 
y excitando bruscamente 
contra la constitución 
á nueva revolución. Argot.

o com

nel de f i s c o s <\ue desempeñó cómo un valiente tolda 
do. Estando jan el seno de los ta¿asqueAos, se aprdxi 
mó la eleqcio^ (je diputados al congreso general, y pdr 
ffps medios pías rastreros, como és público, ab liando 
tdel honpr/^opr^de/. y delicadeza de’ los hijos de aquel 
suelo, intrigó cim.Trejo ycuatro fabsisqptn >s que igno- 
rsban sus m iras para que lo nombraran diputado. 
Salió, en efejctc, con todas las nulidades qye aclaró el 
congreso general para reprobar su elección! pór este 
r^seuti miento se unió en esta capital con los enemigos 
del órden*y entró en un planerito cuando' Zacatecas

m « .  ■ .* .kl é 1 idesconoció altsupremó gobierno general, por cuyo mo­
tivo, probado hasta la evidencia, lo guardó la policía 
en la Acordada con los de su comparsa; y no tenien­
do, pues» ni honor ni vergüenza, regresó á Tabasco, 

apercibiendo los viáticos de venida y regreso, (que es 
cuanto le interesaba y le interesa hov si lo nombran, 

.aunque se le repruebe su nombramiento); pues está 
bien persuadido el sr. Tix, de que le sucederá tal co- 

,sa, porque es el mismo congreso de 34, y sabrá, que si 
antes no lo admitió * n su senofcpor no tener vecindad y 
otras nulidades, con mas razón en esta vez que se re­
quiere cener un capital fijo, físico 6 moral que le pro­
duzca 1500 pesos anuales. Ninguno de estos ftqai 
sitos tiene, porque es público que vive á espensás de

,,Viendp aoabar ya el periódo constitucional de la 
coiro^— p re s id e n c ia l is m o . $r. D. José Justo Corro, algu- 
olda- noA periodistas, selíwlíé&atado injuriándolo de una ma­

nera que jamáf ha podido merecer; su gobierno que ya 
termina, es el blanco de los tiros de hombres que en lo 
individual distan muy mucho de poderse comparar con 
el que es objeto de su procaz diatríva. ,No es hoy to­
davía cuando nosotros debemos escrjbir del Sr, Corro! 
pronto llega la época: entre tanto observamos que eq 
las circunstancias representa el papel del lpon mori­
bundo á quien hasta ti asno daba coces.
• En el próximo número uqs encargaremos de contes­

tar algunas infames calumnias que estampan los perió­
dicos de la pedición. , [Diario del Gobierno,]

■HI­

EL MOSQUITO MEXICANO..

MtXICO, 18 DE MARZO DE I&37.

Un gran rato nos estuvimos pensando si contesta­
ríamos ó nó ese artículo del Diario; pues ya queríamos 
dejarlo correr sin contradicción, atm.endono» al j.s tí-

^  '  *  I —; — I ■ ,  ,

i r l  P°r 1X103 9'* ImK0*' no hollarán prosélitos dea- 
puta que la espevienci t ha dado á conocer la perversi­
dad de la facción yorquina. ¿Podrán conlar con a l- 
fuña parte del ejército como s*iccdta en los asonadas 
antenoret% después que en tiempo de Faruts se quitaron 
la mascara q manifestaron eu dn id ida  intención por

abasco nó

«Vi ‘ DECIMA.
***» o»*i*u3 i «jh o r

ijHasta cuando Dios eterno 
toleras tanto ladrón, \ \

hacerle creer que 
GnerrerOy cuando 

aran á tener un ing• 
Solo consiguen con 

ellas manifestar su perversidad y  su fa lta  de patriotis­
mo; pues cuando mas necesitamos la paz para dtfender 
el honor nacional amenazado por la perfidia mas airog 
de nuestros vecinos, es cuando solicitan nuevas asona­
das.

j»



simo descrédito c 
república, por su 
¿ación en cuanto 
tirio

es visto dentro y  fuera  do la 
fklúTde veracidad y degradante adu• 
escríBe: ya nos decidíamos á contes- 

rlojpara demostrarles la ligereza con que escriben, 
ilga palo 6*¿üttareia) basta que por fin, nos decidimos

á decir algo y muy breve.
W B M J os editores de
presidentes, ni nütüWd&d ninguna, tfj á sus principios,

Jamas los editores del Mosquito han adulado á sus

ni á sus medios, ni á sus fines, mucho ménos han in- 
currido en la debilidad de acostarles sus tiros cuando 
han visto de cerca el término de su periodo constitu­
cional. Así que, es falso, falsísimo que hayamos com­
batido la administración del Sr. Corro, porque está 
próxima á concluir. Léanse nuestras anteriores hu­
mildes producciones, y se verá que no hablamos men­
tira en esto; pero dado caso que no lo hubiéremos he­
cho, seria sin duda porque el cielo nos habría dotado 
de una grao dosis de prudencia, la cual qos.ha agota­
do el gobierno del Sr. Corro, no para injuriarlo, sino 
para censurarle abusos, descuidos y aberraciones que 
nadie puede desconocer; porque todos se hallan heri­
dos con ellos. Pero últimamente, vean los sres, edito* 
res del Diario el Mosquito desde su prospecto (y 
cuidado que ya cumplió tres anos de andar volando, 
pica que pica) y verán, á no poderlo dudar, que en- 
tóices comenzó á combatir al $r. Sanfo-Atina, y al 
Sr. Gómez Farias; ¿y entonces comenzó, ó estaba para 
acabar el mando de e9tos señores? No. Luego el Mos-r 
quito no espera que acaben los presidentes para cen­
surarlos y combatirlos. Dígalo también el gobierno de 

"R rQ o adalupe Victoria y LL YicAite C uerrero.
Convenimos en que el Sr. Corro dista muy mucho 

de los humildes editores de El Mosquito. Paciencia, 
si el cielo ha decretado la desigualdad; ¿pero sres. del 
Diario, angelitos revestidos del candor celestial, cabrá 
en lo posible que haya mexicano qué’llegando á tomar 
las riendas del gobierno, marche con mayor descon­
cierto y ceguedad que el Sr. Corro? Para nosotros 
esto es un problema que no nos atrevemos á resolver. 
Ya sabemos que todavía no llega la época en que vds. 
escriban del Sr. Corro; pero estamos seguros que en 
muriendo su presidencia, vds. y mas de cuatro lo han 
He suspirar, lo han de llorar, gritando: / haliam Ita­
lia mü! hasta que en los arrebatos de su dolor se vean 
obligados á beatificarlo en sus páginas.

Por conclusión: escriban vds. en su próximo nume­
ro cuanto quisieren, seguros de que predican en de­
sierto.

Antes de anoche fue asaltada una casa de la calle 
de S. F rano taco por tres ladrones que solo tuvieron* 
tiempo para barrenar la puerta y hacerle un ahujero • 
por donde habría cabido el hombre mas grueso; pero 
ó la vez de terminar ellos su operación, un vecino de 
la misma calle, que lo estaba observando, viendo que 
nadie pasaba y no habia mas arbitrio que pegarles un 
tiro para evitar el robo, trth¡zo así; y en efecto hu­
yeron; pero dejando uno dVfellos la lengua en aquel 
sitio, que le fué arrancada por la bala. ' Se eré que 
parte de alguna quijada quedase también, y que el la­
drón haya muerto.— Es muy de notarse, Sr. Barroso, 
comandante de los bellacos serenp?, que el de la es­
quina de la calle de Plateros y S. José el Real, no vie­
nte á los ladrones rompiendo la puerta, no obstante la 
hermosa 1u q 3  de la noche, y la proximidad de ellos al 
sereno. Lo es también, que habiendo oido el tiro y 
escuchado voces á un lado para que los cogiesen, no 
lo haya hecho; sino que los dejase pasar, huyendo por 
la calle de S. José el Real, en cuya esquina estaba el 
bribón sereno No hay remedio, sr. nuestro; la cíe­

la *

que llevan cobre, aunque estos hayan llegado por su 
apartado primero que ios otros?— Un malvado sultán 
que á toda autoridad superior ha querido sobreponer­
se, dicen que ha sido causa de que no te  lea pague á 
los españolea dependientes de la Casa de moneda ui á
lasvindas. ; ----- --------

n Hay otro perversísimo empleado que también dicen
dá los destinos de aduana á quienes se le antoja, des- 
__a-  u . ---------------------------________________

da«l está entregada á ladrones y tunantes, que ganan 
el sueldo para no cuidarla.

Nos han suplicado preguntemos al Sr. administra­
dor de correos, ¿por qué razón sacan de la estafeta 
tus cartas los que llevad plata, con preferencia á los 

MEXICO; 1 8 3 7 Imprenta de Tomás Uribt i

EN el periódico oficial, Te légralo de 15 de ju ­
lio de 1834, se halla la contestación que di á un 

comunicado inserto en La Lima del dia 3 del mismo, 
suscrito por D. Manuel Murillo: por él se vé que este 
individuo se considera dueño de la casa número 5 de 
la segunda calle de la Monterilla, y que no se puede 
traspalar, y que los bienes que hay en ella Je son res- 
ponsables ó mas de 4 .9  pesos de arrendamiento que 
supone le debo. A lo primero debo contestar: que si 
en su concepto es dueño de la referida casa, en el DÚO 
no lo es ni puede serlo, y lo prueba que aun está pen­
diente el litigio promovido sobre que lo reconozca por 
tal, de que se deduce que hoy no está declarado ni yo 
lo he reconocido; y lo segundo es falso, porque en la 
liquidación hecha por ante escribano público, coiota 
que solo salí debienda 729 pesos 9 granos, y que di­
cha suma la entregu4-^á- D. Ramón Villalobos, por 
mandado del juez, como escribano actuario, cuyo dor- 
cumento original obra en mi poder. Con lo dicho 
conocerá el público la falsedad de los asertos del co­
municado á que me refiero.—Manuel Diez de las Cor•

En el mismo periódico, número 139 de 25 de agos­
to del mismo ano, se lee lo siguiente: aunque por el 
aviso que se inserté por este periódico el día 15 del 
próximo pasado, se desmiente el comuicado que con­
tra mí dió D. Manuel Murillo, en La Lima de Yutea- 
no del dia 3, y de que nada ha contestado nuevamen­
te: con todo, ha logrado en parte su fin, que á mi en­
tender no fué otro quq desacreditarme y alarmar en 
parte á mis acreedores, de los que algunos han queda* 
do satisfechos cuando han visto firmada por el mis* 
mo Murillo la liquidación hecha en diciembre de 
832, y los recibos de 33 hasta enero de 34, firmado» 
por el escribano D. Ramón Villalobos, quien cobraba 
por meses con arreglo á lo mandado por el Sr, juez 
de loa autos; mas para tranquilizar á los que no han 
querido ocurrir, poogo este aviso de que para cubrir 
mis deudas, cuento con mas de 200.9 pesos que por 
varías escrituras reconocidas, me adeuda la hacienda

I  V # « f

pública, loO 9  y mas pesos que por escrituras y cuen­
tas corrientes me adeudan particulares, y 25,9 y n»as 
que importan las existencias y traspasos de casa y ca­
jones, que todo hace mas de 325,9 pesos.— Manuef 
Diez de las Cortinas. j .

Se repitierou los anteriores avisos en di Diario del 
gobierno de 29 de mayo de 1835, número 29, á WS 
que se> agregó lo que sigue! Estoy dispuesto entregar 
á cada uno de mis acreedores su haoer en escritura» 
reconocidas á mi favor por el crédito público, 6 de la» 
de particulares, para cuyo fin podrán contestar cor*» 
migo en el cajón número 114 del Parían, en la  cail* 
de S. Miguel.

> Se repiten por el mismó periódico loa anteriora» 
avisos, para que los interesados ocurran, no al cajeo 
114 del Parían; sino á la casa de mi habitación núine- 

' ro 5, cita en la segunda calle de la Monterilla, de ocho 
á nueve de la mañana, 6 de dos á cuatro de 1» tarde, 
para contestar «abre e l‘particular, si les conviniese no 
propuesta.—Manuel Diez dejas Cortinas.
Alcalde, puente del Correo Mayor número ó*


